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PRIMERAS COMUNIONES
Librería y Papelería de P.

ESTAMPAS.—Selecto surtido de no 
vedades en estampas y carnets con 
asuntos y emblemas eucaristicos, desde 
los más económicos, á la par que ele' 
gantes, hasta los más artísticos y de 
mayor precio. — Marfilinas pintadas, 
opalinas, gelatinas y estampas de seda.

Se imprime en el reverso lo que indica 
el interesado, á precios módicos, desde 
una docena de estampas.

RECORDATORIOS.—Finísimos ero 
mos de varios tamaños y escogidos di­
bujos para colocar en cuadros.

LAZOS.—Artístico surtido en lazos 
bordados con oro y piníados.

MARCOS. — Gran variedad de mob 
duras doradas, plateadas, de color y de 
fantasía,—Grandes descuentos para co­
legios y corporaciones que encarguen 
muchos á la vez.

DEVOCIONARIOS. — Variedad en 
clases, precios y encuadernación; espe­
cialidad en los de lujo y fantasía con ó 
sin estuches.

ROSARIOS. — Surtido completo en
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celana, con ó sin fondo de felpa, « 
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madera labrada..
MEDALLAS con emblemas db ü 

COMUNIÓN.—De plata, doradas,^ de tita 
oralina, aluminio, plateadas, imitacin 
plata vieja, gálvano y de similor.

CRUCECITAS.—De nácar con p® 
tas de plata, marfil, plata oxidada, ® 
tación de plata artística, aluminio, 
metal blanco.

CABALLETES con escogidas í 
TÂMPAS PARA COLOCAR SOBRE LA CÓMO® 

MESITA DE NOCHE, ETC.—De porceW 
celuloide, metal y cartón. — Eleg»® 
marcos de bronce dorados.

GARGANTILLAS.—Novedad, J 
das y en oro chapado, modelos surtid

CRUCIFIJOS.—De metal, marfil
celuloide.

EFIGIES de metal plateado, niq> 
lado ó dorado, con ó sin peana.—'’ 

rosarios de colores, acero, aluminio, pía- surtido en efigies de cartón romano, 
ta, imitación de plata vieja, de coral rosa, imitación á marfil ó decoradas, y 
perlas, cristal, plata artística y de nácar, porcelana.

Abundante surtido de artículos propios para regalos de primera Comunión 
la gran Exposición Permanente de la casa.
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ILUSTRACIÓN QUINCENAL

Un niño bien educado es una riqueza

Cuando escribo para los niños 
me viene á la memoria lo que se 
cuenta de San Leónidas, quien, á 
la par que un santo, era un filósofo; 
pero un filósofo que se dedicaba á 
la filosofía más hermosa y más fe­
cunda, que es la del corazón. Se 
lefiere, pues, de San Leónidas, que 
a lo mejor cerraba su libro ó solta- 
, ?.¿® P^^ma y se iba á besar á un 
fiifito suyo, mientras estaba dur­
miendo; y allí, ante aquel infante, 
m’eia Leónidas estar más cerca de 

ms, al encontrarse en contacto 
con aquella angelical criatura; y 
J^eonidas, que estudiaba los miste- 
iios de la Religión y los misterios 
fie la naturaleza, veía en aquel niño 
° ¿ ™^®^fi^’ifi- Oh hermosa alma 

S p™^®^® purificada con la sangre 
fie Cristo, tabernáculo augusto, mo­
rada y templo de Dios vivo! Aquel 
Hitante andando el tiempo fué el 
grande Orígenes.

Al escribir yo páralos niños, mis 
iirnildes escritos son el beso que 

envío á las almas ingenuas, á las 
qne se puede hablar de religión 
con confianza, porque desconocen 
fisas pasiones que hacen que cler­
os hombres ya formados se defien- 
an contra ello, mientras que los 
inos gozan arrullados por esa voz 

Maternal, como escribía aquel 
p’ande educador que se llamaba 
nonseñor Dupanloup.

—Esa vida es muy triste,. Cata- 
nía, decía á su mujer, un pobre 

peón de Albañil.
1 T^Y Pfif qué, Antonio? contesta- 

fi a su marido la buena Catalina, 

una mujer del pueblo, buena cris­
tiana y dotada de excelente cri­
terio.

—¿Por qué, dices? Vamos á ver 
¿cuánto dinero tienes en la cómoda?

—El indispensable apenas para ir 
comiendo hasta el sábado en que 
cobrarás tu jornal.

—¡Mi jornal! ¡Mis dieciséis pese­
tas, si no llueve! Pues no es esto 
muy triste no tener más que lo 
absolutamente necesario? Y ven­
drá día en que seremos viejos, 
y yo no podré encaramarme por los 
andamies...

Para aquel día yo tengo una 
riqueza: falta que sepamos hacerla 
producir.

¡Hola! ¡hola!, ¿Una riqueza, 
mujercita mía?

—Dos riquezas tenemos,
—Explícate, explícate, ¿las tie­

nes en el Banco de Londres?¿ Aguar­
das alguna pingüe herencia que 
te ha de venir de algún ricacho, 
pariente tuyo que va á volver de 
Indias?

—Nada de parientes de Indias: 
esa riqueza á que yo me refiero la 
tenemos aquí: son Paquita y Pepe.

¡Nuestros hijos! ¡Pobres criatu­
ras! ¡Si valdría más que Dios se los 
llevase!

No, no: que no me los quite Dios 
Nuestro Señor. Ven, Antonio, ven: 
verás qué hermosos están nuestros 
dos angelitos.

Y llevó á su marido á ver á las 
dos criaturas que estaban durmien­
do y en cuyas frentes padre y ma­
dre imprimieron un beso muy afee- 
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tuoso, ese beso que sólo saben dar 
los padres.

Cuarenta años van cumplidos 
desde que Catalina y Antonio se 
cruzaron las palabras que he re­
cordado. En las afueras de Barce­
lona se levanta un chalet, no es­
pléndido, pero elegante y bastante 
confortable; rodea el chalet un jar­
dín y sentado junto á un su'rtidor 
está Antonio vestido con su cha­
queta y con su gorra que cubre 
una cabeza toda blanqueada. Muy 
cerca de él está Catalina, haciendo 
calceta.

Saltando las escaleras del chalet- 
que dan al jardin, aparece una 

b ermosa niña, juguetona, sonriente:
—Abuelito, abuelito, aquí traigo 

para usted el almuerzo que ha 
preparado Mamá. Arriba está mi 
primo Julio, que pronto bajará á 
darles un abrazo á V. y á abuelita.

—Y poder decir que esta dicha 
la debemos á nuestros hijos, decía 
Antonio, con los ojos humedecidos 
de lágrimas.

—¿Recuerdas cuando yo te decía 
muchos años atrás que con Paquita 
y Pepe Dios nos había mandado una 
riqueza? Aunque'pobres nosotros les 
educamos lo mejor que supimos y 
ahora el Señor nos recompensa ha­
ciendo que disfrutemos de los fru­
tos de una buena educación.

J. I. Gatbll.
Or - 2 J JO

A/MAOS UNOS A OTROS

Apenas si pudo conciliar el sueño, 
ñjo el pensamiento en el día si­
guiente, en que por primera vez 
recibiría al Divino Jesús Sacra­
mentado en su pecho.

Cuando la tenue luz del naciente 
día hirió apocada el oro de los pe­
sados cortinajes, ya abandonó la 
ri.ca camita que con el desorden de 
sus ropas daba testimonio de la 
febril ansiedad de Santiago...

El oratorio, cuajado de regios 
adornos, con su mullida alfombra; 
con el esbelto altar convertido en 
ascua de fuego que irradiaba en 
los metales y flecos de oro de la sa­
grada estancia; con la variedad y 
rica multitud de flores que la per­
fumaban con sus olores, parecía, 
más que la capilla de un palacio, 
un cacho de celeste paraíso...

Llega la ansiada hora: Santiago, 
emocionadisimo con la plática que 
le ha dirigido el Ministro del Señor, 
se postra en el reclinatorio y j^lii^o- 
mentofeliz!, el Señor délos señores 
toma posesión de aquella alma tier­
na: ¡ha comulgado!...

Bien justificada estaba la inusi­
tada alegría que en todo aquel día 

reinó en el palacio de los papás de 
Santiago. Este, en medio de sus 
juegos, gustos y placeres que aque­
llos jamás le negaron, nunca había­
se sentido tan dichosamente feliz 
como en aquel memorable día de 
su primera Comunión.

El tan deseado día, tanto mas 
cuanto más se acercaba, llegó ya, 
precedido de dos meses de prepa­
ración, á la que sin faltar un solo 
día había asistido provechosamente 
Perico.

Con poco fijarse, adivinábase 
enseguida á éste; puesto que cou 
sus alpargatas blancas, su traje 
seminegro que debía á la caridad 
de un vecino; y con todo su porte 
pobrete y sencillo, distinguíase per­
fectamente de entre sus compa­
ñeros que, como él, iban á hospedai 
en sus corazones al mismo Jesucris­
to que allá en Belén nació pobre 
entre pobres.

Perico, estaba muy instruido 
¡como que supo aprovecharse!—en 
Catecismo, y seguía paso á paso al
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Sacerdote en la Misa con tanto 
fervor que más de una lágrima de 
edificación rodó por las mejillas de 
muchas de las mujeres de todo el 
villorrio, que asistían al tierno acto, 
llenando la reducida v destartala­
da iglesia del lugar.

Ecce^Aç/nus Dei, dice el ministro 
del Señor; ¡Dómine, non sum dig­
nus! repite, de cara al pueblo...; 'y 
el Cordero de Dios, el que quita los 
pecados del mundo, se posa amoro­
samente en el corazón de aquellos 
pequeños, en el candoroso y puro 
corazón de Perico, cuyo gozo inte­
rior, cuya^ alegría jamás sentida, 
cuya emoción que le embarga, de- 
rrámanse en su exterior, tornando 
de fuego su rostro y derritiendo sus 
Ojos en lágrimas...

¡la ha hecho la primera Comu- 
mou! El gozo no cabe en Perico y 
se derrama en el hogar de sirs 
padres, do reina en día tan memo­
rable.

En lo que precede hay entraña­
das, queridos amiguitos, varias co­
sas que conviene las teng'áis siem­
pre fijas en la mente, para g'uía 
vuestra, sobre todo en el trato con 
vuestros semejantes.

El amor de Jesrrs para con los 
nombres, es inmenso por ser de 
píos. Asi, su amor se extiende por 
Igual á todos. Su infinito amor le 
fievó á dar su sangre por la reden­
ción del género humano; y éste se 
compone de ricos y de pobres. Su 
Ilimitado amor, no satisfecho aún, 
o mueve á obrar el prodigio de fi­

neza más grande que han visto los 
Siglos, quedándose perpetuamente, 
real y verdadero, velado en las 
^ucaristicas Especies, para consue- 
0 de todos sus hijos; y entre éstos 
es hay pobres y los hay ricos: á 

unos y á otros se entrega en ali- 
uiento de sus almas, á unos y á 
etios quiere para sí, en el corazón 
de míos y de otros desea tener su 
abitacióu, á ambos infunde su 

gracia santificante.
He ahí pues, por qué ricos y po­

dres concurren al Convite Eucaris- 
æe ,y sin distinciones reciben del

mismo manjar. ¡Fraternidad santa, 
bendita seas!

Hay más. El Supremo Hacedor 
dispuso en los hombres idénticas 
cualidades psíquicas ó morales, é 
iguales sentimientos y afectos. Y 
así, habéis visto, amados niños, el 
ansia de Santiago por recibir al 
Señor, como habéis visto el grande 
deseo que tenía Perico de hacer su 
primera Comunión. Asimismo os 
habréis fijado en el fervor que do­
minaba en éste y en aquél; en el 
recogimiento y en la vivísima y 
tierna emoción de los dos, al hos­
pedar á Nuestro Señor en su seno; 
.y finalmente, habréis observado la 
extraordinaria alegría de ambos, 
sobradamente justificada por cier­
to, .y el gozo reinante en el rico 
palacio de Santiago, como en el 
pobre belén de Perico.

La felicidad interior, pues, que 
se disfruta siendo bueno, es conse­
cuencia del bien dirigido desarrollo 
de aquellos afectos, de aquellos 
sentimientos y de aquellas cualida­
des. Y el ser bueno no es patrimo­
nio del rico ni del pobre: lo es del 
hombre, lo es de los ricos y de los 
pobres, lo es del que haga buen 
uso de aquellas cualidades, senti­
mientos y afectos, que Dios le ha 
dado, ¡igualdad santa, bendita 
seas!

Vosotros, los que vais á entrar en 
el mundo, guardaos de no ob­
servar con los demás la fraternidad 
y la igualdad que Nuestro Señor, 
siendo Dios establece . y practica 
con todos. El Pedagogo Divino os 
da orientación; ¡fijaos en El! ¡No 
echéis en olvido sus enseñanzas!

Los que gozáis de buena posición, 
acordaos que la Providencia de 
Dios os la ha dado para que le sir­
váis en sus hijos pobres que son 
vuestros hermanos. No los juzguéis 
inferiores á vosotros; no les neguéis 
vuestro saludo; no rehuséis su amis­
tad, y ayudadles en sus necesidades 
no con ostentación, que desagrada 
á Dios, sino con amor. Si asi cum­
plís, estad seguros de que seguís el 
ejemplo de Jesús.
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Los que el Señor os ha designa­
do para ser j)obres como El quiso 
nacer, no deis cabida jamás en 
Auiestros corazones al odio contra 
los ricos, vosotros sois de la misma 
condición; no son ellos más dicho­
sos que vosotros. Ante Dios, ya lo 
habéis visto, sois hermanos; podéis 
lo que ellos.

Las necesidades en el pobre, co­
mo los bienes en los ricos, son los 

medios que Dios pone en sus ma­
nos para la santificación de unos y 
de otros respectivamente.

Todos sois para ir al Paraíso. 
Haceos dignos de gozarle, amán­
doos linos á otros, como hijos del 
mismo Padre que está en los Cie­
los.

M. M. S.

Mataró, 13 de Abril, 1910.

ZjoqqHDez Liecomesn^HD^
1. Luisita, niña muy buena y 

estudiosa, quiere con delirio á su 
cabra 31anquita con la que juega 
á menudo.

ma. ¿De quién será? ¡Cómo pudiese 
saberlo para entregárselo!

3. Se lo pone en el bolsillo y si­
gue su camino cogiendo florecillas;

2. Friéronse un día á pasear por 
el bosque cercano, y Luisita encon­
tró un papel plegado. Desdoblólo y 
leyó con sorpresa: 50 pesetas. Era 
un billete de Banco.—¡Oh! excla- 

pero de una manera tan distraída 
que no siente como Blanquita le 
quita del bolsillo un pedazo del 
billete.

4. Buenas tardes, papá; buena?
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tardes, alnielita... He encontrado 
un papel que dice 50 pesetas. Mete 
la mano en el bolsillo y... sólo saca 
un pedazo. Gran desconsuelo en la 
niña.

0. Su padre se enfada, v la riñe 
su abuela, pues el que ha perdido 
el billete jiodrá reclamar la cabrita 
para conqiensar la pérdida.

6. Pero el dueño de la quinta, 
que es el perdidoso del billete, al 
enterarse de lo que acontecía, 
llama a Luisita y le dice: Pues eres 
tan honrada que quisiste devolver 
el billete, no te reclamo la cabra, 
sino que te doy otro de 25 pesetas; 
pero procura no ser tan distraída 
cuando hayas de guardar algo.

SACRIFICIOS INFANTILES

¡Cuán agradables v hermosos! 
¡Cuan aceptos son á Dios! Aquel 
benor que dijo: «Dejad que los ni- 
nos rengan á Mí» ¡con cuanto amor 
ba de aceptar la flor de un sacrifi­
cio ofrecido por un alma infantil! 
A vosotros acudo, amados niños; 

e vosotros espero la realización 
ue una obra grandiosa que á nues- 
las pocas fuerzas fué encomen- Held, el,

lí laadmirable historia de
• Bosco, de aquel santo' amigo de 

protector de la juven- 
^^ fundador de 

h Sociedad Salesiana cuyas 
eiieíicas obras extendió por todo 

vdno á España 
r vez primera, oía una voz so-

1^® murmuraba á su 
n T) ^^^ d(^bo, tibi dabo; y como

■ Bosco ignoraba que aquí exis;
V Liontaña de este nombre, 

^^^“^ quiere decir te 
®°'”novido pensaba ¿qué me*ra el Señor?... ¿Sabéis lo qne le 

niños? Pues... la cum- 
^^^^ montaña llamada Tibi- 

®^'® propietarios le rega-
*1^® ^^^^ elevase una 

jpd’ Sacratísimo Corazón de 
ermita, fué un 

- hermosísimo el que se co- 
nzo sin más recursos que los de 

Pero... se agotaron las 
^^® obras tuvieron que 

‘’«spenderse...
los 1 ^^®^'® ®^ ™es de Julio con todos

*1^^® sembraron de luto
-®bra pobre Barcelona. Entonces

unas almas amantes del Sagrado 
Corazón elevaron los ojos al cielo y 
viendo la columnata de aquella 
cripta empezada en la cumbre del 
Tibidabo, pensaron terminar el 
templo y ofrecérselo al Señor en 
desagravio de los muchos templos 
incendiados y profanados en esta 
desventurada ciudad. Pero como 
no querían mermar las muchas li­
mosnas que se necesitaban para la 
reconstrucción de nuestras parro­
quias y de nuestros asilos, quisie­
ron sufragar las obras con solo sa­
crificios de vanidad y mortificación 
de los sentidos; y pidieron ¿i todas 
las damas católicas «la limosna de 
un sombrero», es decir, que se abs­
tuvieran de comprar un sombrero 
de temporada y entregaran su im­
porte para el templo del Sagrado 
Corazón. Pero en ésta (la limosna 
de un sombrero) cabe todo lo que 
sea abstención y sacrificio; caben 
las joyas, caben los dulces, caben 
las flores, caben... los ahorrillos de 
las huchas de los niños, que tan 
agradables han de ser á Dios.

Si para esta obra del Tibidabo 
pudiéramos ofrecer al Sagrado Co­
razón un ramillete de sacrificios 
infantiles, pronto se elevaría este 
hermosísimo templo «deteniendo el 
brazo de la justicia divina y atra­
yendo las Divinas Misericordias» 
«sobre nuestra querida ciudad y 
sobre toda la Católica España». 
¿Cuál de vosotros, simpáticos lecto­
res de Hogar y Escuela, querrá 
ofrecer al Señor, el primer sacrifi- 
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cio, la primera abstención infantil, 
el valor de nn juguete, de un dul­
ce, de una entrada de cine, entre­
gando su importe para el templo 
del Sagrado Corazón de Jesús? 
Dios, que da el ciento por uno, de­
rramará sobre vosotros inefables 
dulzuras; cristianizará esta socie­

dad desventurada; y si hoy sem­
bráis sacrificio y amor, recogeréis 
mañana amor y paz, y en paz vi­
viréis, y en paz moriréis y ten­
dréis, como cantaban los ángeles 
en el nacimiento del Señor, Paz en 
la tiei^ra y gloria en las alturas.

María Victoria.

C)(=3:=x>

EL NUEVO CONGREGANTE

Gravochi era el niño más revol­
toso de la calle. Su padre un obre­
ro incrédulo; más, por ignorancia 
que por malicia, le animaba á que 
armase pendencias, recibiese gol­
pes y á que no dejase en paz á na 
die, para que se acostumbrase á 
ser revolucionario. Y se hizo el ca­
pitán en todas las pedreas, el in­
ventor de todas las granujerías, el 
alma que movía la pequeña facción 
de chicos que le obedecían como á 
jefe.

Los niños buenos, estudiosos y 
educados, rehuían los encuentros 
con la partida de rebeldes, siempre 
dispuesta á hacer daño.

Los más piadosos eran los más 
perseguidos. Entre éstos se contaba 
Ignacio, que en más de una ocasión 
hizo correr á Gravochi y los suyos. 
Ignacio y Gravochi se temían y res­
petaban corno dos capitanes que se 
conocen y saben que están iguala­
dos en fuerzas.

Un día el niño piadoso buscó al 
niño cabecilla, y le dijo:

—Hace tiempo que peleamos sin 
saber quién es más fuerte ¿quieres 
que decidamos hoy la batalla?

—Si—dijo Gravochi dando saltos 
y haciendo bramar una vara que 
llevaba—yo también quiero saber 
si os podemos.

—Pues á las cuatro de esta tarde 
vete con los tuyos á la campa de 
los Salesianos, que allí te espero 
con los míos.

—Pues voy á avisarlos.
—Y yo también.

Dieron algunos pasos. Gravochi 
se volvió:

—¡Qué paliza vais á recibir!
—Ignacio contestó:
—No vais á parar de correr en 

tres días.
—¡Hasta luego!., ¡hasta luego.
—¡Adiós!... ¡Adiós!...
Y los dos muchachillos se perdie­

ron á todo correr entre las calles 
del barrio.

Gravochi se detuvo, con la cara 
enrojecida, sofocado, sudando. Eia 
el centro de sus reuniones aquella 
plazoleta del Rosario. Miró á todas 
partes. Allí, en una pequeña esca­
linata, había alguno de los suvos.

—Mario... Mario... Jaime... ¡ve­
nir!... ¡Venir!...

Cinco ó seis chiquillos corrieron 
como banda de gorriones.

—¡Qué!, Gravochi, ¡qué!...
—Ignacio me ha dicho que no 

nos tiene miedo, que nos espera e" 
la campa. ¿Vamos?

—¡Sí! ¡si!, con palos, con hondas, 
con...

—¡Pues, á prepararse! , , 
Un griterío infernal disperso a 

los guerreros. A las cuatro en pii“ 
to Gravochi y los suyos llegaban a 
la campa de los Salesianos. La soi 
presa los dejó atontados. Ignacio? 
sus amigos tenían una cinta anciic 
sobre el pecho, de la que penan 
una medalla, y se hallaban provis­
tos de otras para regalar á sus u 
vales. Las campanas repicaban v 
gorosamente y la música tocaba ‘ 
Marcha Real, saludando á la Reí”' 
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de los Angeles, que en aquel mo­
mento entraba en la procesión. 
Gran número de niñas vestidas de 
blanco rodeaban la imagen.

Gravochi y los suyos, después de 
escuchar alg’unos buenos consejos 
de Ignacio y de los buenos niños, 
que le seguían, vieron sorprendi- 

*ïV^^ tomaban éstos la imag'en 
del Niño Jesús de Prag’a sobre sus 
hombros; y cuando pasaban por de­
lante de ellos sonreían con la son­
risa de la bondad...

Ante espectáculo tan inesperado 
ms palos, las hondas, las piedras, 
quiza alguna navaja, fueron ca­
yendo de las manos de aquellos bra- 
'peones; y todos fueron incorpo­
rándose, sin poderlo resistir en las 
las de la procesión del Niño Jesús 

de Praga.
Pero Gravochi se resistió. Miró el 

pendón de la congregación que 
abría la marcha; contempló estan- 
aites, banderolas é imágenes; fi­

jóse en sus enemigos y sus soldados 
odos unidos; recorrió la campa lle­

na de católica muchedumbre, v sol­
ando una palabrota, dió espa'lda á 
a procesión y se alejó cantando un 

pæ'^o^iicionario.
airT^^^ ^^ esquina del camino y 

1 todo era soledad, silencio cam­
pestre, que el viento y los pájaros 
interrumpían. Poco á poco acortó 
o paso para mejor pensar en algo 
ytraño que le pasaba en el cora- 

^011 y en la cabeza. No sabia lo que 
pensaba menos lo 

n endía. Que así ocurre á los que 
legando á Dios, se acercan á la ve- 
ez: quieren buscar fuera de Dios 

I que les fálta y acaban por no sa- 
quieren, ni qué sienten. 

r 1afligía cada vez más,
í ^’Qiupió á llorar; y cuanto 

,.„í^ i’^erte era el llanto, más acele­
raba su paso.

Algunas personas que lo veían 

pasar, pensaban si le ocurría algu­
na desgracia y miraban hacia atrás 
compadeciéndole.

A veces se paraba bruscamente 
y^pateaba desesperado, y decía:

—No, no; no soy bueno. No, no; 
no son malos. No debo ser lo que 
soy. Debo ser lo que son. ¡Pero mi 

■j padre!... ¿Y el Niño Jesús?...
Y nuevos sollozos le ahogaban; y 

Gravochi seguía andando como una 
máquina.

—Niño, ¿qué te pasa?, ¿á dónde 
vas tan agitado?, ¿qué te ha ocurri­
do? Dímelo.

El llanto se cortó al oír aquellas 
palabras y el niño se detuvo al sen­
tir una mano cariñosa que acari­
ciaba su cabeza.

—Nada, no tengo nada; no sé 
dónde voy—contestó, mirándole co­
mo implorando protección en aquel 
caso tan nuevo ó incomprensible.

Don Alejandro, el sacerdote pro­
tector de los niños de toda la feli­
gresía, le hizo algunas preguntas y 
pronto supo qué le ocurría al pobre 
Gravochi.

—¿Eso es todo? le dijo.—Verás 
que pronto lo arreglamos. Ven con­
migo .

Llegaron á la campa cuando la 
procesión terminaba de entrar á la 
iglesia. El sacerdote llevó de la 
mano al pequeño cabecilla al altar 
del Niño Jesús de Praga y un mo­
mento después, Gravochi era ins­
crito como un nuevo congregante.

Cuando llegó á hombre, muy po­
cos le aventajaban en honradez, ca­
ridad y virtudes; y su padre, aquel 
pobrecito obrero, parecía un santo: 
Tan bueno, y noble, y humilde se 
hizo.

¡Pero cuánto sufrió para conver­
tirle el nuevo congregante!

Ruperto Cavalina.
Bilbao, 10 de Mayo de 1910.

MÁXIMAS
La virtud es como el cisne 

Que en limpio arroyo se baña: 
Si entra en el fango, no muere, 
pero Su pluma se mancha.

La ira envuelve al hombre. Se prudente 
y tus violentos ímpetus modera, 
que por algo el Señor puso en tu frente 
una razón que le negó á la fiera.
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Notas de higiene

El movimiento. *

El movimiento es vida: es nece­
sario para todos; pero es verdade-, 
ramente esencial en la niñez, la 
edad del crecimiento, durante la 
cual el cuerpo y todas sus partes se 
van desarrollando; para que el cre­
cimiento se haga como es debido y 
todas las partes del cuerpo adquie­
ran las proporciones naturales, pre­
cisa un movimiento variado y es­
pontáneo, además de otros movi­
mientos combinados según regla y 
medida. Así, los niños que son ju- 
getones y á los que se ofrecen con­
tinuas ocasiones de moverse, ju­
gando, sobre todo al aire libre, se 
desarrollan muy bien, están sanos 
y alegres; en cambio los que por su 
carácter indolente ó porque à ello 
se les obligue, están casi siempre 
quietos en casa ó en la escuela, se 
desarrollan mal, ó crecen mucho y 
están flacos, ó engordan, pero sus 
carnes son fofas y siempre están 
pálidos, mal humorados, se irritan 
fácilmente; son, en suma, unos ni­
ños muy poco apreciables.

De modo que no os habéis de es­
tar quietos: os habéis de mover 
siempre, correr, saltar y cantar 
amenudo. ¿Verdad que os gusta 
este consejo? Ya lo creo, pero se­
guramente no son de la misma 
opinión las Madres y los Maestros: 
¡qué mareo! tanto barullo en casa! 
dirán las primeras; qué desorden, 
¡asi es imposible la enseñanza! re­
plicarán los segundos. Y aquí me 
tenéis en un conflicto; mas, no im­
porta, yo me constituyo en vuestro 
defensor para que os dejen jugar 
cuanto queráis y aun más.

A vuestras Madres las advertiré 
que ese barullo y ese mareo es una 
de las pequeñas molestias del hogar 
que más deben alegrarlas, pues «el 
niño que está quieto no está bueno» 
y esto lo saben ellas muy bien; que 
por lo mismo deben procurar pues 
vosotros juguéis mucho, á juegos 

de movimiento, mejor aún si al 
propio tiempo habláis ó cantáis; 
que siempre que el estado del tiem­
po lo permita, os han de sacar à 
paseo, pero no á transitar grave­
mente, empaquetados en un traje- 
cito, muy alegante, si,, pero que 
coarta vuestros movimientos, su­
friendo empujones de la gente y 
respirando polvo; sino con vuestros 
delantales, con el aro ó la pelota 
en la mano y por jardines ó campos 
donde halléis toda expansión y 
libertad... sin olvidar, por supues- 

• to, la merienda, si es por la tarde ó 
el almuerzo si es por la mañana, 
pues las mañanitas del verano, 
tempranito, son horas muy apropó- 
sito para el paseo higiénico.

En cuanto á los Maestros les liare 
presente que ese desorden, pruden­
temente orde7Tado, no es un obstá­
culo para la enseñanza, sino que 
forma parte de la educación, como 
saben muy bien los pedagogos (me 
parece que os hace reir esta pala­
bra, que seguramente no entendéis, 
básteos saber que pedagogo es el 
nombre que se da á'los maestros 
que lo son de verdad). En efecto, 
por lo que se refiere á los niños pe­
queños, á los párvulos, se les ha de 
enseñar jugando, en ellos el movi­
miento y el descanso han de alter­
nar continuadamente y todo lo que 
á esa edad deben saber, lo apren­
derán mejor asi que recitando lec­
ciones, inmóviles en un banco.

Los que ya sois mayores no pe­
déis seguir esta regla: es impres­
cindible que alternen con ratos de 
juego, otros de quietud, para escri­
bir ó dibujar y para coser ó bordar 
las niñas, y aun para estudiar Ja» 
lecciones, pero éstas deben ser po­
cas y cortas, pudiendo ser estudia­
das paseando, lo que sería mU' 
laudable; pero en esos ratos de 
quietud, que nunca deben excedoi 
de una hora (mejor sería media 
los Maestros han de procurar qu 
la actitud no sea forzada sino d 
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verdadero descanso; y más quena­
da han de vigilar que no adopten 
los niños actitudes viciosas, muy 
frecuentes durante la escritura y 
la costura: esas actitudes viciosas, 
repetidas diariamente durante lar­
go tiempo, producen deformidades

O(=

muy lamentables que á toda costa 
importa evitar. Los frecuentes in­
tervalos entre las clases deben em­
plearse en ejercicios higiénicos: 
gimnasia, juegos y canto, de todo 
lo cual os daré algunas ideas otro 
día.

J. M. Campá.
===30

ÜNñ TARDE EK ELï COLilSEO

Ya os prometí cuando empecé á 
conoceros, que os contaría, á vos­
otros, lectores infantiles de Hogar 
Y Escuela, algo de lo mucho y 
bueno que vi en Roma, hace dos 
años, en aquella peregrinación que 
para commemorar el jubileo de 
Nuestra Señora de Lurdes y el 
jubileo sacerdotal del Papa, se rea­
lizó por los habitantes de Madrid. 
Y hoy voy á cumplir mi promesa, 
contándoos una tarde pasada en el 
Coliseo, en Roma.

¿Qué es el Coliseo? me pregun­
taréis tal vez, como me preguntó 
hace poco una niña...

Si fuera á contaros lo que la her­
mana de esa misma niña replicó, 
os diría: «Una cosa redonda en 
donde echaban á los primeros cris­
tianos para que los comiesen las 
lleras»... Realmente una cosa re­
donda es., tenia razón la ])equeña: 
es un circo colosal, que mandó 
construir Nerón, aquel Nerón tan 
malo que incendió á Roma por el 
gusto nada más de ver si estaría 
hermosa la ciudad llena de llamas; 
.y lo mandó construir para los jue­
gos que en aquella época eran el 
encanto de los romanos, entre los 
que sobresalían las luchas de los 
gladiadores, salvajes realmente 
que terminaban únicamente con la 
muerte de uno de los dos comba­
tientes.

Pero aquel circo sirvió, y no po­
co, para que en él fuesen martiri­
zados los primeros cristianos. Hoy 
día sólo se ven las ruinas de lo que 
fué un circo magmífico; sin embar­
go habiendo estudiado un poco. 

fácilmente se ñgura uno la escena 
tal y como nos la dicen en la Histo­
ria, y sobre todo, para los que per­
tenecemos á la Iglesia de Cristo, 
nos recuerda á nuestros hermanos 
que tan heroicamente supieron mo­
rir, antes que renegar de su fe.

La segunda vez que yo visité el 
Coliseo, era ya al anochecer... y os 
aseguro que se sentía uno emocio­
nado, en aquella soledad, contem­
plando aquellas ruinas, en las que 
el guia nos iba señalando: el palco 
del emperador .. el palco de los 
grandes del imperio... las gradas 
donde se sentaba el pueblo, el pal­
co de las vestales, las puertas por 
donde salían los cristianos para ser 
martirizados, las prisiones en las 
que los metían, y en las que no po­
dían estar de rodillas siquiera, pues 
son tan bajas, tan bajas que apenas 
si se cabe sentado.

Y recordé que no sólo resistían 
la embestida de las ñeras, los 
hombres y las mujeres, sino que los 
niños también sufrían sin quejarse 
y morían proclamando que eran 
cristianos.

Cuántos niños cuya historia no 
cónocéis, sufrieron el martirio an­
tes que renegar de Dios.

Deberíais tener una biblioteca á 
propósito para vosotros, y en la 
que uno de vuestros libros, lo for­
mase una especie de Año Cristiano, 
en el que se os relatase de cierta 
manera, para que la comprendie­
seis bien, las vidas de vuestros 
compañeritos de edad, que nunca 
dijeron «No tenemos todavía bas­
tantes años para ser buenos», sino 
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que se portaron como hombres de 
energía y valor.

Porque muchos de vosotros, sa­
béis, ¡ya lo creo!, una porción de 
historias que para nada os hace 
falta conocer; pero ignoráis por 
completo la historia de San Ciro, el 
mártir de cinco años, y otros que 
os convendría saber.

La biblioteca es fácil que la lle­
guéis á tener un día, y en ella 
aprenderéis mejor y más pronto 

porque se os g’rabará más, que en 
los libros que dais en clase.

Si alguno de vosotros va á Roma, 
y con sus padres ó hermanos ó pa­
rientes, entra en el Coliseo, acuér­
dese de lo que les he explicado, y 
piense cuanto más difícil era ser 
entonces cristiano que ahora, en 
que nadie nos impide ir á Misa, ni 
confesar, y que sin embargo aqué­
llos sabían cumplir como no lo sa­
bemos nosotros.

María de Echarri.

RECREO

TÍTERE DEL MORO

Se recorta en cartulina la figura 
número 1, haciéndola del tamaño 
conveniente y se pega en el dedo 
índice tal como indica la figura 2. 
Arróllese un pedazo de cartulina 
en forma de anillo junto con un 
mondadientes, figura 3; y envol­
viendo la mano con un pañuelo 
como indica el número 4, tendre­
mos un combatiente morisco.

JUEGO DEL ESTANDARTE
DE JARDIN. Se necesitan: 1.® 

ocho bolas (le diferentes colores; 2.® 
dos bolas más pequeñas, llamadas 
bolas de posición; 3.° cuatro mazos 
y ocho estacas; éstas para sostener 
las banderas; 4.° ocho banderas de 
diferentes naciones; 5.® dos estacas 
pintadas en ocho colores distintos.

6 .° una cÍ7ita blanca para separar 
los campos, y 7.® ocho anillas como 
distintivos de los cuales ya dire­
mos su uso.

Pueden jugar 2, 4 ú. 8 jugadores, 
aunque lo más común es el de cua­
tro.

Se dispone el juego tal como in­
dica el grabado, en terreno llano 
de 12 metros de largo por 4 de 
ancho; clavándose, á los seis metros 
ó sea la mitad, las estacas pintadas 
que con la cinta dividirán los cam­
pos. Las bolas de un campo deljen 
tener los colores claros y el otro los 
fuertes, debiendo seguir aquéllas el 
orden de los colores de las estacas 
pintadas. Cada campo jugará una 
bola, siguiendo el citado orden.

Comienzo de la partida.—Se sor­
tea la salida; haciéndola, el _que 
pierda, con la bola azul de posición 
por el campo de los colores fuertes 
ó la de 7‘osa para los claros.

Uno de los jugadores del campo 
de salida tira con el mazo la bola 
de posición, procurando que pase 
al otro lado de la cinta; ])ero lo mas 
cerca posible de ésta ¡tara no aco­
modar la bandera á los contrarios. 
Si no la hace pasar al primer golpe, 
puede repetirlo dos veces; si des­
pués de tres no lo ha logrado, en­
tonces los del campo contrario colo­
carán (con la mano) dicha bola en 
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contra la cinta, ó linea separatÍA-a 
y tomarán del otro campo una ban­
dera.

Partida empeñada.- 1.“ bandera. 
—Colocada la bola de posición, el 
que la ha tirado pone á su lado una 
de sus banderas. Entonces cada 
campo, siguiendo el orden de los 
colores de las estacas, jug’ará por 
turno una bola, ganando el que la 
haya hecho llegar más cerca de la 
bandera.

El campo vencedor, si es el con­
trario del que ha tirado la bola de 
posición, se llevarií la bandera y 
estaca que contará por un punto;

Recuento de tantos.—Cada ban­
dera plantada, como cada una qui­
tada, se cuenta por un tanto, ga­
nando el campo que haya cogido 
más.

Si ambos campos tienen un nú­
mero igual de banderas, plantadas 
ó tomadas, la partida subsiste y 
entonces cada campo jugará del 
interior del suyo, por una sola vez, 
la bola de posición, granando el que 
la haga llegar lo más cerca posible 
á la parte opuesta de la linea divi­
soria.

Si en el curso de la partida cada 
campo tiene una bola á igual dis­

si es el que ha tirado la bola de po­
sición, sin tocar la bandera, pondrá 
una anilla roja ó blanca según el 
color adoptado por el campo; este 
triunfo valdrá también por un tanto.

2 .“ BANDERA.—Sin tocar las bolas 
tal como han quedado en la I.® 
bandera, el campo que debe jugar 
lanza del interior su bola de posi­
ción, que deberá colocarla en la 
misma forma que se ha indicado al 
principia!’ la partida. La suerte de 
la 2.» bandera se disputa como la 
áe la 1.a

3 .a BANDERA.—Para la 3.^ ban­
dera, el campo que le toque jugar 
lanza su bola de posición, desde el 
Sitio que se encuentre, continuan­
do la partida del modo explicado 
hasta jugar todas las banderas y 
procediendo al final al recuento de 
tantos. 

tancia de la bandera, se hace la 
operación de tirar la bola de posi­
ción.

Observaciones generales.—Todas 
las maneras de coger el mazo son 
permitidas. Las bolas deben jugar 
se con un solo golpe, sin acompa­
ñarlas.

Cada campo debe hacer llegar 
sus bolas lo más cerca posible de la 
bandera, pudiendo desviar las con­
trarias enrocándolas (cuando las 
dos bolas se besan); se pone el pié 
encima de su bola y^ le da un golpe 
seco á fin de que la bola contraria 
se aleje del centro y la suya quede 
en el sitio. El que enroque puede 
jugar otra vez.

DE SALON.—Se usan las bolas, 
mazos, banderas, etc., de un tama­
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ño más reducido á propósito para 
el interior de las habitaciones. Se 
tienen en cuenta las mismas reglas 
que en el de jardin, (el enrocar 
debe hacerse con la mano) sola­
mente que la instalación se hace 
sobre una mesa ó bien sobre un

billar. Si se juega sobre una mesa, 
se deben adaptar las prensas ¿i los 
extremos para que sostengan la 
cinta exprofeso y para evitar que 
las bolas caigan al suelo; y si en 
billar, no hay necesidad, pues las 
bandas sirven para el objeto.

O-----:—30

no;á Do^ e^pejiTO^
SaiNETE

PERSONAJES; Clementina, niña de T á 8 años. — Su mamá.— El Ángel de la Guarda.

Clementina {sola y lloraiido}.-— 
Dios mió...; y qué desgracia la mia. 
No llego á comprender cómo estoy 
siempre tan distraída y hágo las 
cosas tan mal.

...Y lo raro es que siempre me 
guia una buena intención; pero 
todo me sale al revés de mis deseos 
y naturalmente, mamá se enfada.

Ahora mismo me ha enviado á 
este cuarto diciéndome: vete á re- 
flexionai' un poco y á ver si te pasa 
este atolondramiento.

(Con yran sentimiento'). Y’ en 
verdad que mi querida mamá tiene 
razón. (Después de una peqzíeña 
pausa). Y mi hermana Teresita 
también. Gracias á mi estupidez se 
ha quedado sin su hermosa muñeca.

Teresita quiere mucho á su mu­
ñeca y la cuida muy bien; pero á 
mi, me pareció que no la aseaba lo 
suficiente, y determiné lavarla. 
Tomé agua tibia, y... fregando, 
fregando, se marcharon los lindos 
colores de la cara. Cuando más en­
tretenida estaba, se presenta mamá 
y riñéndome me envia aqui.

Pero, si yo cogi y lavé la muñe­
ca, filé porque las niñas deben 
estar siempre muy limpias y como 
que el bebé... Nada, que en mi 
buena intención no pensé que iba 
á estropearla.

(Pequeña pausa). Y mamá se 
enfada y yo no quiero que se enfa­
de, porque la quiero mucho,... y 
también á mi hermanita.

¿Pero cómo hacerlo? (dándose 
una palmada en la frente). ¡Ah!, 
ya sé. Mamá ha dicho varias veces 
que el Angel de la Guarda nos 
inspira las buenas acciones y los 
buenos deseos. ¡Si lo llamase para 
que me ayudara!...

(Llamándolo). Angel mío, Angel 
mío...

(Iluminase la escena y aparece 
el Angel resplandeciente de hermo­
sura). ¿Me llamas, niña mia?

Clementina (con timides).—Si...
El Angel. — Heme aqui, ¿qué 

deseas?
Clementina (con mucho respeto'). 

Os suplico, Angel mío, me digáis 
lo qué debo hacer para no cometer 
disparates, á fin de que mamá no 
se enfade.

El Angel.—Niña, el Angel ele 
la Guarda no rehúsa nunca lo que 
se le pide con buen deseo.

Para ello no tienes más que bus­
car dos espejitos, negros y brillan­
tes, que casi siempre están cerca 
de ti. Miralos con frecuencia, pues 
te dirán si las acciones que haces 
son buenas ó malas. Siguiendo sus 
consejos serás una buena niña.

Clementina (contenta). — Gra­
cias, muchas gracias. (El Anf/d 
desaparece. La escena vuelve á su 
luz de antes). Por fin voy á hacer 
feliz á mamá. Ahora á buscar los 
espejitos... Pero ¡qué tonta soy. 
Me he descuidado de preguntarle 
donde están. Cerca de ti, ha dicho.
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Deben estar aquí en nn cuarto; 
(busca en todas direcciones) no los 
veo. Quizás en la cómoda, (abre y 
busca en los cajones, removiéndolo 
y poniéndolo todo en desorden).

La mamá (que entra en este mo­
mento).— Muy bien, Clementina, 
sólo faltaba eso.

Clementina (sollozando). — No 
me riñas; ya te lo esplicaré todo.

Siento mucho los disgustos que, 
sin querer, te doy, y por eso he 
invocado al Angel de la Guarda 
que ha venido en mi auxilio y me 
ha dicho que buscase dos espejitos 
para que pueda portarme bien. Los 
estaba buscando... (Mientras habla

Clementina, el rostro de su mamá 
se va dulcificando y á las últimas 
palabras de su hija, sonríe. Enton­
ces ésta, viéndose en los ojos de su 
mamá, la abrasa y grita contenta). 
Ya he encontrado los espejitos. Son 
tus bellos ojos, mamá. ¡Oh! ¿cómo 
lo haré en adelante lo que ellos me 
indiquen, para que siempre los vea 
sonreír?

La mamá.—Hija mía, si te portas 
bien, nunca verás lágrimas en tus 
espejitos; en todo caso, serán lág’ri- 
mas de felicidad.

Clementina. — Yo te prometo 
hacerlo así, mamita (se abrazan).

S. DE S.
Paris, mayo de 1910.

EJERCICIOS ESCOLARES

CtRTAMEN DE RELIGIÓN

Evangelio correspondiente el domin- 
go día 5 de Junio, ó tercero después 
de Pascua de Pentecostés.

En aquel tiempo solían los publi­
canos y pecadores acercarse á Je- 
siís para oirle, y los fariseos y escri­
bas murmuraban de esto diciendo: 
Mirad cómo se familiariza con los 
pecadores y come con ellos. Enton­
ces les propuso esta parábola: 
¿Quién hay de vosotros que tenien­
do cien ovejas y habiendo perdido 
una de ellas, no deje las noventa y 
nueve en la dehesa y no vaya en 
busca de la que se perdió hasta en­
contrarla? En hallándola se la pone 
sobre los hombros muy gozoso y 
llegado á casa convoca á sus ami­
gos y vecinos diciéndoles: Eegoci- 
jaos^ conmigo porque he hallado la 
oveja mía que se me había perdi­
do. Os digo que á este modo habrá, 
uiás fiestas en el cielo por un peca­
dor qne se arrepiente que por no­
venta y nueve justos que no tienen 
necesidad de penitencia. O ¿qué 
mujer teniendo diez dracmas ó 

reales de plata, si pierde una no 
enciende luz y barre bien la casa 
y lo registra todo hasta dar con 
ella? Y en hallándola convoca á sus 
amigas y vecinas diciendo: Ale­
graos conmigo, que ya he hallado 
la dracma que había perdido. Asi 
os digo yo que harán fiestas los án 
geles de Dios por un pecador que 
haga penitencia.

Está tomado del evangelista San 
Lucas, cap. XV, vers, de 1 á 10.

Tema de composición sobre este 
Evangelio.—1. Quiénes eran los pu­
blicanos, si hubo algún Apóstol que 
había sido publicano, y cómo se 
convirtió en Apóstol.—2. Qué se 
entiende por parábolas, porqué 
Jesús enseñaba por medio de pará­
bolas y cítense algunas de ellas.— 
3. Expóngase alguna otra parábola 
evangélica sobre la misericordia de 
Dios para con los pecadores.—4. 
Una explicación sobre lo que vale 
un alma para Jesucristo.

A los que mejor desarrollen cual­
quiera de estos cuatro puntos ade­
más de consignarse sus nombres en 
nuestro periódico, se les regalará un 
ejemplar de un Libro de los Santos
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Evangelios; y si alguna composi­
ción lo merece, á juicio de los en­
cargados de calificarlas, se inserta­
rá en nuestro Hogar y Escuela. 
Las composiciones deben haberse 
presentado por todo el mes de Ju­
nio.

COMPOSICIONES PREMIADAS

Respuestas al JEvangelio del día de 
la Ascensión.

1. ¿Verdades de fe que se dedu­
cen de dicho Evangelio? — Jesús 
dijo á los Apóstoles: Id por todo el 
mundo. Predicad el Evang’elio á 
todas las criaturas. El que creyere 
y se bautizare se salvará; pero el 
que no creyere será condenado 
irremisiblemente, pues, sin fe no 
hay salvación.

■2. ¿Qué es el Evangelio que los 
Apóstoles habían de ir á predicar 
por todo el mundo?—El Evangelio, 
es la Doctrina de Jesucristo, el 
Evangelio- contiene la explicación 
de su vida, predicaciones, pasión y 
muerte de Jesús y sú triunfo por 
medio de su resurrección y ascen­
sión. El Evangelio enseña lo que 
debemos creer y practicar para ir á 
recibir el premio que se nos tiene 
preparado.

8. ¿Qué se necesita para salvarse 
á más de ser bautizado?—Creer lo 
que enseñaba Cristo, practicar lo 
que ordenaba Cristo, imitar lo que 
hacía (h’isto.

4. ¿Quiénes son los que se salva­
rán y quienes los que se condena­
rán según enseña Jesucristo?—Los 
que se salvarán serán los que des­
pués de haber sido bautizados, ha­
ber creído lo que enseñó Cristo y 
practicado lo que ordenó Cristo, 
habrán muerto en la gracia del 
kSeñor. Los que se condenarán se­
rán ios rebeldes que no habrán 
querido creer; los que no habrán 
practicado las obras de misericor­
dia y aunque en alguna ocasión 
hubiesen hecho algún bien no les 
aprovechará si no cumplieron la 
voluntad del Dios hasta el fin y 
murieron en pecado mortal.

5. ¿Cómo habían los Apóstoles de 
mostrar á las gentes que ellos eran 
enviados de Dios?—Por medio de 
milagros.

6. ¿Qué es un milagro? —Una cosa 
sobrenatural que sólo acontece por 
la voluntad d('. Dios y que Dios lo 
hace por si mismo ó por medio de 
sus santos, lo cual nos deja maravi­
llados y confusos ante la omnipo­
tencia divina.

7. ¿Qué es el misterio de la As­
censión?—Jesús, después de haber 
resucitado estuvo cuarenta días 
con los Apóstoles, lo veían, conver­
saban con él; y al fin de esos cua­
renta días se elevó por el espacio 
con su propio poder y virtud, lle­
gando al cielo y sentándose á la 
diestra de Dios Padre.

8. ¿Con la Ascensión, qué periodo 
de la vida de Jesús termina?—Ter­
mina el período de su vida Glorio­
sa en la tierra para continuarla en 
el cielo.

9. ¿En qué parte del Credo está 
contenido el dogma de la Ascen­
sión?—Subió á los cielos y está sen­
tado á la diestra de Dios Padre 
todopoderoso.

10. ¿Qué quiere decir que está 
sentado a la diestra de Dios Padre 
todopoderoso?—Que el Padre y el 
Hijo tienen igual poder.

11. ¿Por qué fueron tan eficaces 
las predicaciones de los Apóstoles.'* 
—Porque Jesús cooperaba á ellas 
y enviaba al Espíritu Santo á finde 
iluminar su inteligencia é inspirar 
su palabra para Evangelizar á todo 
el mundo cuando fueron esparcién­
dose por todas las naciones.

Manuel Aparicio.
Ha obtenido segundo premio y se 

le concede un diploma.

Tema para la seguiida semana 
de Mayo

Superioridad del hombre respecto a 
los demás seres de la creación na­
tural. — Formación de la mujer. — 
Institución del Matrimonio.

Se expresa en la Biblia la gran 
superioridad del hombre respecto á 
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los demás seres de la creación natu­
ral en que Dios dio á Adán un alma 
racional hecha á imagen y seme­
janza suya, para significar que el 
hombre era de mucho superior á los 
demás seres. Al verse solo sintió que 
le faltaba algo, pues no tenia mane­
ra de ponerse en comunicación con 
el hombre otro ser semejante á él, y 
Dios dijo: «Démosle una compañe­
ra». Hagamos á la mujer á imagen y 
semejanza suya». Infundió en el 
hombre un profundo sueño, sacóle 
una costilla del costado izquierdo é 
hizo la mujer, y así significó que la 
esposa está destinada á ser la com­
pañera del hombre, su ayuda; la for­
mó de la carne suya para expresar 
la unidad que debe haber entre ma­
rido y esposa, con lo cual instituyó 
el Matrimonio. Segiin dice el Santo 
Doctor de la Iglesia, San Agustín, 
fué formada la mujer de un costado 
del hombre; no fué formada de la 
cabeza para significar que ella no 
debe dominar al marido, ni tampo­
co fué formada de los pies para que 
el marido no la considerase como 
esclava suya. Fué formada del cos­
tado, de allí donde se percibe el pal­
pitar del corazón,—de una de las 
partes más nobles del cuerpo como es 
la del corazón, centro de la sensibi­
lidad, santuario del amor. Las condi­
ciones del Matrimonio son tres: san­
tidad, porque lo instituyó el mismo 
Dios; unidad, que quiere decir un 
solo hombre para una 'sola mujer; 
indisolubilidad, que quiere decir 
que no puede disolverse. Lo contra­
rio de la unidad es la poligamia, y 
lo contrario de la indisolubilidad es 
el divorcio. Jamás un católico debe 
admitir el divorcio y ni siquiera la 
separación de marido y mujer si no 
está sancionado por la Iglesia.

Anita Mayans.

9 años, Alumna del Colegio del Sagrado 
Corazón de Jesús.—La Directora Doña 
Rosa Bardella.

Ha obtenido segundo premio y se 
le concede un diploma.

Tema para la tercera semana 
de Mayo

Formación de la conciencia. - lia in­
tervención de la voluntad en nues­
tros actos.

Luis cometió pecado pues es un 
apetito desordenado embriagarse y 
es también pecado porque es im 
propio é indigno de la naturaleza y 
dignidad del hombre, perjudica la 
salud, incapacita para cumplir los 
deberes y produce escándalo. Po­
dría excusarse con la ignorancia.

Faltó contra el sexto manda­
miento el cual prohibe los pensa 
mientes, miradas, deseos ó actos 
deshonestos, pues el demonio siem­
pre nos está tentando; pero con 
fuerza de voluntad se vencen las 
tentaciones. Los malos pensamien­
tos se vencen con los buenos, la 
cruz y el agua bendita; los deseos 
lo mejor de todos es huirlos; los actos 
deshonestos se vencen con mortifi­
caciones y ayunos. También debe­
mos procurar para ser castos, la 
oración, sacramentos, ayunos y 
austeridades y también la guarda 
de los sentidos.

Luis pecó al permanecer en el 
cinematógrafo, pues los espectáculos 
inmorales son funestos por su in­
fluencia ó al menos peligrosos para 
el corazón de los niños, pues en 
ellos se enseñan muchas veces cosas 
opuestas á las buenas costumbres y 
sana moral.

Elisa Feaiz.
Discipula de la Sta. M. S.

Aritmética.
Cálculo mental.—En la escuela 

que asiste Luis, hay una clase con 
15 mesas bipersonales; otra con 12, y 
una tercera con 10. ¿Cuántos niños 
caben en las mesas de cada clase? 

Si las mesas fuesen tripersonales 
ó de tres plazas ¿cuántos cabrían?

Suponiendo que en la primera 
clase hubiese cuatro mesas vacías; 
en la segunda, dos, y en la tercera, 
tres, ¿cuántos alumnos habría en­
tonces?

¿Y si las mesas fuesen triperso­
nales?
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Eu la misma escuela se efectúan 
ejercicios físicos, poniéndose los ni­
ños en hileras. Si hubiese 9 hileras 
con 7 niños cada una ¿cuántos 
alumnos habría? ¿Y si las hileras 
fuesen 10 con 6 niños cada una? 
¿Y si hubiera 12 con 5 alumnos?

Cálculo escrito.—1^3, superficie 
total de la tierra es de 510.000.000 
de kilómetros cuadrados. Si la tie­
rra firme asciende á 136.200.000 
¿cuál es la superficie líquida del 
planeta?

El primer viaje de circunnave­

gación, ó sea alrededor del mundo, 
lo empezó Magallanes, saliendo de 
Sanlúcar (Cádiz) el día 20 de Sep­
tiembre de 1519.

Lo terminó Sebastián Alcano por 
muerte del primero llegando al 
punto de partida el 6 de Septiem­
bre de 1522. ¿Cuánto tiempo duró 
el primer viaje de circunnavega­
ción y cuánto hace que se efectuó?

Buscar un número que sumado 
con 31853'65, dé 56249'53.

Dómine.

üc—r: —30

INOCENTÓN REFRESCADO

Se publicará la explicación y conversación analítica.
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MITIN INFANTIL

La, más simpática nota del gran 
concierto de protestas contra las 
escuelas laicas^ Irania dado los cen­
tellares de niños menores de 12 
<^áos que frecuentan las escuelas 
de Oña y de más de 20 pueblos veci­
nos. Agrupado cada pueblo en tor­
no de su estandarte y frente á una 
concurrencia de más de dos mil 
personas, cantaron todos el majes­
tuoso himno Jesús es rey. Cincuen­
ta soldados del batallón infantil de 
Oña hacían la guardia de honor al 
Sagrado Corazón de Jesús, coloca­
do sobre espléndida carroza y en­
tre los pliegues de la bandera es­
pañola.

En la imposibilidad de dar en 
nuestras reducidas columnas los 
espontáneos y entusiastas discur- 
isos de los infantiles oradores, trans­
cribiremos algunas de las frases 
Que más aplausos merecieron.

El orador de Oña que fué el 
primero en ocupar la tribuna, juz­
gando que sus compañeros estaban 
tan enterados de la doctrina, como 
Ignorantes de lo que era una es­
cuela laica, les expuso al primer 
golpe el objeto del acto; «Nos he­
mos reunido hoy aquí, decía, para 
hablar contra las escuelas laicas, 
contra esas escuelas en que maes- 
trps muy malos, enseñan á insultar 
al Papa y al Rey y á los pobres 
®®^‘^?’dos que mueren en la guerra.., 
¡Qué infelices seríamos, los hijos de 
los pobres, si fuéramos á esas es­
cuelas! Porque el pobre que tiene 
fe sabe que su fín no está en este 
mundo. Pero si no cree en Dios, es 
mas desgraciado que las aves del 
aire y que las ñeras del monte por­
que las aves y las fieras tienen 
cuanto necesitan para su comida y 
vestido, y él muchas veces no lo 
tiene.»

Resonaba-n aún los aplausos del 
de Oña, cuando subió á la tribuna 
01 simpático orador de Pino. Con 
voz hermosa y grandísima soltura 
comenzó el chiquito á cantar un

himno á la doctrina cristiana de la 
que decía; «Pues si alguno quisiere 
arrancarnos este bien, ¿no es cier­
to que primero nos dejaremos qui­
tar la vida como los mártires? Si 
volvieran los moros ¿no haríamos 
lo que nuestros abuelos que duran­
te 700 años defendieron su fe y su 
patria?» Aun no estaba libre là tri­
buna, ya se había acercado á ella 
el cartelón que anunciaba los ora­
dores de Cereceda. Porque efecti­
vamente fueron dos hermanitos los 
que se pusieron entonces á comu­
nicar sus sentimientos delante del 
público con la misma naturalidad 
y sencillez que si estuvieran á so­
las. «Yo he oído que en una escue­
la laica que hay en España, casti­
gan y pegan á los niños cuando 
rezan á Dios ó cuando pronuncian 
el Sino, nombre de Dios.»—¿Y poi­
qué no quieren, respondía el otro, 
que se les hable de Dios?»—«Por­
que son muy malos y le tienen mie­
do como los ladrones tienen miedo 
á la Guardia Civil».

El niño que á continuación ha­
bló en nombre de las escuelas de 
Tamayo comparando la suerte de 
los que se educan en las escuelas 
laicas con la de los que han apren­
dido la doctrina cristiana exclama­
ba; «Los enterrarán á aquellos po- 
brecitos cuando se mueran como á 
perros é irán al infierno, y nosotros 
iremos al cielo.»

Tono más alto que no dejaba de 
hacer gracia en boca de un niño 
tomó el coinisionado por los d(' 
Bentretea para representarles en 
el mitin. «Consideradlo bien, com­
pañeros; se trata de cometer el cri­
men más horrendo que puede co­
meter una nación; se trata de 
matar á nuestras almas apenas 
nazcan á la luz de la razón».

Escuchóse después un valiente 
discurso que declamaba cerrando 
los puñitos y echándose atrás en la 
tribuna con impertérrita fiereza el 
tribuno de Terminón, Véase la 
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muestra de tan enérgica arenga. 
«¿Por qué se difunden esas escuelas? 
Porque encuentran amparo en 
nuestras leyes de tolerancia y de 
libertad. Y esas leyes ¿dónde se 
fraguan? Lo saben todos; en el 
Congreso. ¿Quién vota esas leyes? 
Nuestros diputados. ¿Y quién elige- 
esos diputados? Los elegis vos­
otros...»

Se interrumpieron entonces los 
discursos con el himno escolar con­
tra las escuelas laicas y comenzó lo 
que pudiéramos llamar la segunda 
parte.

Un chiquito en nombre de las es­
cuelas de Salas dió en el mitin una 
nota de delicadeza y de ternura 
que llegó á conmover á algunos de 
los presentes. —«Yo no sé ni tengo 
fuerzas más que para deciros una 
cosa: Cuando supieron mis padres 
que era yo el designado para le­
vantar la voz en este grandioso mi­
tin en nombre del católico pueblo 
de Salas de Bureba, me cogieron 
entre sus brazos y yo senti que me 
apretaban fuerte, muy fuerte con­
tra su corazón, y me decian los dos 
al oido una cosa que yo tan sólo 
pude entonces escuchar, pero se me 
quedó muy clavada en el pecho, y 
os la quiero decir ahora á vosotros. 
Me decian que hablara alto muy 
alto para que me oyeran todos en 
la plaza de Oña; que dijera que an­
tes quisieran verme sin vida que 
sin fe, y que todos los vecinos de 
Salas pensaban como ellos».

Un minuto durarla el valiente 
discurso del de Penches, que juraba 
en nombre de sus compañeros de­
fender su fe hasta la muerte. Otra 
vez se vieron ocupadas las dos tri­
bunas por dos pequeños de Oña que 
en animado diálogo protestaban 
contra las escuelas laicas. Cuando 
á. esta buena gente de los pueblos 
castellanos se les pregunta qué son 
escuelas laicas, no és raro que defi 
nan: «Unas escuelas en que se ense­
ña á no obedecer á los padres, » Es­
te fué el pensamiento desarrollado 
por el Cicerón de Cantabrana en es­
tilo sencillo y pintoresco. «Dicen en 
las escuelas laicas que no tenemos 
de hacer de nuestros padres más 

caso que de los afíladores que vie­
nen ¿í nuestros pueblos á afilar tije­
ras y navajas; ó de los gitanos que 
andan de una parte á otra robando 
burros y vendiendo cestos. ¡ Qué 
barbaridad! Yo había visto que 
hasta las crias de los perros tienen 
cariño á sns padres».

Es necesario poner aquí íntegra 
la maliciosa arenga que pronunció 
el inocente pícamelo venido á pe­
rorar del pueblo de Castellanos: 
«Señores: á mi siempre me ha pare­
cido mal, pero muy mal, el que á 
los niños no se nos perm.ta hablar 
delante de personas mayores. Pero 
ya que se nos hace justicia y se nos 
concede ese honor, voy á decir con 
libertad lo que siento. Señores, 
¿Por qué á nosotros no se nos da 
parte en el gobierno de la nación? 
¿Por qué á lo menos no se nos per­
mite tener un gobierno propio, in­
dependiente de las personas mayo­
res? ¿No somos nosotros la porción 
más principal de la nación y de la 
que depende la suerte futura de 
nuestra patria? Dirán que nosotros 
no tenemos capacidad para mirar 
por nuestro bien. Pero decidme, ¿es 
mirar por nuestro bien, sobre todo, 
es mirar por el bien de nuestra al­
ma, obligarnos, como quieren, á jr 
á las escuelas en que ni se enseña 
la religión? Si no tenemos discerni­
miento bastante para elegir lo que 
nos conviene ¿en qiré seso cabe 
obligarnos á ir á la escuela en que 
se enseña la inmoralidad, el despre­
cio de Dios y de nuestros padres, el 
robo y el asesinato? Pues yo en 
nombre del pueblo de Castellanos, 
al que tengo el honor de represen­
tar, y en nombre de nuestros pa­
dres, protesto contra esa ley, y qui­
siera tener una trompeta que hicie­
ra oír en toda España este grito de 
protesta: ¡Abajóla escuela sin Dios! 
¡Vivan las escuelas católicas!»

A todos hizo muchísima gracia 
la decisión con que en la última 
parte de su discurso se dirigía al 
Alcalde el joven orador de Cornu­
dilla.

«Señor alcalde de Oña: voy a 
pediros un favor, que estoy cierto 
que no me negaréis, porque ade­
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más de seros grato, os lo pide el co­
razón de iin niño. Habéis visto los 
sentimientos de todos los niños reu­
nidos en esta plaza. Pues hoy mis­
mo escribid al Gobernador de Bur­
gos, y decidle que diga al Rey y al 
Gobierno que no queremos las es­
cuelas laicas y que las manden al 
infierno de donde han venido».

Es de esperar que tan bello ejem­
plo tenga imitadores.

El 23 de Enero celebróse en esta 
ciudad de Barcelona el primer mi­
tin contra las escuelas laicas, con­

vocado por el benemérito Comité 
de Defensa Social y que tan gene­
ral como provechosa resonancia ha 
tenido en toda España. Sea el mi­
tin infantil de Oña el primero de 
interminables mítines en que los 
niños practiquen el consejo del emi­
nente pedagogo P. Ruíz Amado : 
La educación por la acción.

Desde la infancia hay que luchar 
por la defensa del bien, ya que en 
la infancia osa el enemigo esparcir 
la semilla del mal.

S.

ENTRETENIMIENTOS

Soluciones á los del número an- 
tffi'ior:

40. Si quieres subir al cielo 
tienes que subir banjando 
hasta llegar al que sufre 
y darle al pobre la mano.

J. Q.—C. D.—F. F.—M. I.
41. Volga, Danubio, Rhin. — J. 

O.-H. S. J. Q—C. D.—F. F.—M. I.
42. Gonzalo de Córdoba.—E. A. 

C.-J. O.—L. R.—J. Q.—C. D.— 
F- P.-J. J.

43. El espejo.—M. S.
44. En que se pasan.
45. En que canta.—J. Q.—C. D. 

-P. F.
46. PELO

ERA
ÍLA
O F. F.—H. S. J.

47. El hambre.—.1. Q.—C. D.
48. Elsonidode campana.—P. C.
49. El médico.—H. S. J.
50. Es sencillamente un cambio 

de sitio; sepáranse tres palitos en la 
posición que están, y después se les 
^aden dos que quedan aparte. 
Hemos quitado tres v añadido dos. 
-J. Q—C. D.

51.—CHARADA
Dos y prima es gran poeta 

Prima y segunda en el cuerpo. 
Una, tres, dos en las flores 
y el TODO higiénico juego.

52.—ACERTIJO
¿Qué bicho conoces tú 

que cuando quieres nombrarle 
has de decir sin remedio 
todas las letras vocales?

53.—TARJETA
^gapitó Siília Slia

Formar con estas letras debida­
mente combinadas el apellido, pa­
tria y ciudad donde nació un gran 
físico y astrónomo de los siglos
XVI y XVII.

54.—COMBINACIÓN
AA EE III O B DDD LL M NN 

P RRRR SS.
Combínense estas letras para for­

mar los nombres de cuatro capita­
les de naciones europeas.
55 .-JEROGLÍFICO COMPRIMIDO

BON IZ
56 . Hallar la llave de este pro­

blema

IXCIC
Imprenta de Francisco J. Altés, calle de los Angeles, 22 y 24.—Barcelona.



NIÑO DE PRAGA
Gran diversidad en articulos para regalos y propaganda

Tí 
16 
pe 
ce 
ce:

Devocionarios.—Por el R. P, Ludo- 
vico de los Sagrados Corazones. Además 
de las principales oraciones, Alisa, Con­
fesión y Comunión, contiene la novena, 
el triduo, y refiere con bellísimo estilo la 
historia de tan preciosa devoción. Consta 
de 256 páginas, adornado con varios gra­
bados alusivos á la historia del milagroso 
Niño. Lujosamente encuadernado con cor­
tes dorados y estuche, 2 ptas.

Por el R. P. Benito Vélez de los Sagra­
dos Corazones (Picpus). Recomendado y 
aprobado por el M R. P. Superior Gene­
ral y varios Excraos, y Rmos. Srs. Arzo­
bispos (Segunda edición). Consta de ,412 
páginas, tamaño 12 ‘/^ X 8 centímetros. 
A la rústica 1‘25 ptas.; en tela, corte en­
carnado 2 ptas.; piel de cabra,-cortes do­
rados 3‘25 ptas.

Por el P. Buenaventura de la Asunción. 
Consta de 97 páginas, en el cual se refieren 
el origen, objeto, propagación y estatutos 
de la Archicofradía y contiene además la 
novena, triduo, visita, coronita y consa­
gración al Milagroso Niño. A la rústica, 
0‘20 ptas. ejemplar, y 0‘50 ptas. en tela.

Novena.—Por el Dr. D. Juan B. Mon­
tait, Pbro. Encuadernada á la rústica, 50 
céntimos.

Cromos para ser repartidos en funcio­
nes religiosas, á 2 pesetas el ciento y 18 
pesetas el mil.

Opalinas en cromolitografía, canto re­
cortado y dorado. Tamaño 12 X 7, á 15 
pesetas el ciento.—Tamaño largo. 12 X 5, 
á 8 pesetas.

Fotografías miniaturas engomadas — 
Tamaño 10 X 5 milímetros á 40 céntimos 
docena.—23 X 14 mm á 5 cénts. una y 50 
la dna.—34X^2 mm. á 10 cénts. una y 80 
la dna.—60 X 40 mm. á 25 cénts. una y 
2*50 ptas. la docena.

Postales.—Elegantes postales en cro­

molitografía á 10 cénts. una: 1 peseta do­
cena y 7‘50 ptas. el cien.

Estampas finasen cromolitografía, can­
to redondo, muy elegantes; tamaño lüX 
5 cms., á 3 pesetas ciento.—Tamaño 12X 
7 cms., á 5 ptas.—Las mismas canto cortado 
y dorado, 9 ptas. —Con puntilla, tamaño 
SVaXb 7í. 5*50 ptas.—Las mismas, 10'/i 
X 8 7», 7 ptas.—Las mismas, con puntillo 
dorada, 11X7 V^, ll‘5O ptas.—Caladas, 
11X7 7j, 17*50 ptas.

Oleografías.
TAMAÑO ______•! , 

centímetros una docena _cie^|

26X19 10 cénts. 1 pta. 7*25 , 
34 X 24 15 » IGó » 13^ ¡ 
42 X 32 35 » 3*75 » 28*75
51 X 39 60 » 6*75 » 52 p

Caballetes de cartón con fina cromo v ^^ 
tógrafía Uno, 0*35 ptas.; docena, 3*75,^ ^^ 
28 ptas. el ciento.—Los mismos, 
mayor, 60 cénts. cada uno; la docena, 6 5'
el ciento, .57*50 ptas.



Caballetes de porcelana.—J^n cromo. 
Tamaño 11 X 7 cms , 2‘50 ptas. uno. — 
16 X 11 cms., 4‘50 ptas. — 24 X 17 cms., 9 
pesetas.—Æ^n foíogra/ía. Tamaño 11X7 
centímetros l‘5O pesetas uno.— 16X11 

a centímetros, 3 ptas uno.
Caballetes de madera fina, cubiertos 

de terciopelo, con medalla de plata in- 
crustada y rótulo de plata, propio para 
inscripción ó dedicatoria. Tamaño 13 X 
9 Vs ^ 8'50 ptas.

Capillitas forma estuche plegables de 
piel fina, filetes dorados á mano, interior 
de moaré y terciopelo con medalla de plata 
incrustada y rótulo de plata para inscrip­
ción ó dedicatoria. Tamaño 10 *4 centí­
metros á 2.3 ptas.

Estuches de piel, forma monedero in­
terior de moaré y terciopelo, con medalla 
de plata incrustada y rótulo de plata para 
i^nscripción ó dedicatoria. Tamaño 9 ’/a 
' li centímetros á 16 ptas. uno.

Efigies de metal 
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^1» 13 pesetas.

0'25 ptas. 
0'35 » 
1'00 » 
2'50 »
5 »
6 »

10 » 
y artística capillita de me-

Efigies Fibrón Castellanas.—Pasta á 
base de madera, sumamente sólida, la cual

permite puedan bendecirse y aplicárseles 
indulgencias. El decorado es con anchas 
cenefas doradas y bruñidas con oro fino.

Tamaño 45 centímetros, 65 pesetas. 
» 60 » 100

Efigies talladas — En madera, franjas 
del ropaje doradas y policromadas en oro 
fino.

Tamaño Clase primera Extra
Centímetros Pesetas

50 280 350
60 300 400
70 350 500

docena

2'75 ptas.
3'75 »

11' »
27'50 »

Estuchitos con una efigie del milagroso 
Niño, á 25 cts. uno y 2'50 ptas, la docena.



Medallas metal 
gálvano

mm. una dna.

20’ l‘5O 16'50
24 1‘75 19‘25
26 2 22
28 2'25 24'75
30 2‘50 27'50

Medallas de aluminio
De 26 milímetros, di­

bujo igual á la muestra á 
15 céntimos una; l‘5O pe­
setas docena y 9 pesetas 
el cien.—De 18 milíme­
tros á 5 céntimos una; 30 
céntimos docena y 2 pe­
setas el cien.

Medallas de plata, tamaño 48 milí­

Nueva estampa del milagroso Niño de Pr^^^
Acábase de publicar primorosamente editada la antedicha estampa, muy pro^ 

pura propaganda y ser repartida en funciones religiosas Contiene 
en el anverso y en el reverso una Oración al milagroso Niño que el Excnio. - 
simo Sr. Obispo se ha dignado indulgenciar. Su tamaño es 7 ‘/^ 13 ’/» centime 
véndese á 1 peseta el cien y 8‘50 el millar. 

metros, con la efigie del milagroso Niño 
inscripción en el anverso, y la Inmaculad 
é inscripción en el reverso, á 4 ptas. una 
—Las mismas con la corona dorada de 
Niño y de la Virgen, á 4'50 ptas. ana

Gran diversidad en medallas de plata 
imitación de plata artística y similor, di 
todo precio y tamaño.

Pilas —Elegantes pilas de madera fin^ 
cubiertas de terciopelo, con medalla di 
plata incrustada y pila de plata, estili 
bizantino. Tamaño 16 X 9 ‘/^ centimetre 
á 12 ptas. una.

Rosaritos del Niño de Praga, á 2S 
pesetas el ciento.

Rosarios. — De cocoiino negro á 10 cén 
timos uno y 1 pta. docena.—De coconegt 
á 15 céntimos uno y 1‘25 docena.

Hojas de escapulario, 60 céntim» 
una, 6 ptas. docena.

PLUMAS
á 35 céntimos la caja

LIBRERIA
Y PAPELERIA

DE P.SflPIMflRTI

Q CA5PE. aa Qi

CONTENIDO DE LAS CAJAS
28 plumas. Corte Español, números 1, 2, 

3, 4, 5 y 6.
20 » A B C D.
18 » Estrella 421.
16 » Baignol. F. EF
14 » G. B.
20 » G B.
14 » Myers.
19 » Vaticano.

14 plumas Diadema.
12 » Perry 102.
16 » España militar,
12 » Neptuno.
12 » Perry 101
12 » Perry421.
15 » Perry 431.

Entre las acreditadas plumas U®®^ 
de lanza, la mejor y más barata es la • 
cada especialmente para la Librería y 
pelería de P. Sanmartí, con tan esce 
material que no solamente resulta a 
suave, sino la de mayor 
suerte que es, sin duda, la más con 
tanto parados ejercicios de 
las escuelas como para la contabiii 
correspondencia en los escritorios.

La caja de 100 plumas vale una P 
la de 24 plumas vale 25 céntimos.

Para evitar falsificaciones cada p 
tiene esta inscripción:

Sanmartí 
Barcelona

Descuentos proporcionales á la 1®P 
tancia del pedido.


